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O í T O ' V ' E I X j A .  O O S T A .  I D E  L A  S E I ^ A l s r A

Impaciente por an tic ip jrm ealgo  de 
la gran emoción presentida pregunté, 
jigo tímido, al camarero:

—Ese ruido, es ei mar?
—La mar es—me respondió— . El 

hotel dista sólo 40 metros del em b ar 
cadero. Ahora bale allí la resaca, y  
por eso se oye tanto. Si el sefior no 
tiene costumbre, es fic il que se des­
vele esta noche.

Adriana sorbía ostras ávidamente. 
Las escurría hasta verter en sus labios 
pulposos de sensnal todo el sabroso 
contenido de las valvas. Yo apenas 
probaba bocado repizcando, inapeten­
te, un trozo  de merluza que le  desfo­
liaba como hojaldre de nácar. Estaba 
nervioso en aquel comedor decorado 
con grandes espejos, e n f e  los cuales 
campeaban sendos anuncios d e  Com- 
paffías de navegación. En todos se  fin ­
gía un m ar de color y simetrías inve­
rosímiles.

Adoraba yo el m ar Imprecisamente, 
borrada la noción que adquirí de muy 
nido cuando mi padre fué Juez de un 
puerto. En vano mil veces intenté aco­
plar á aquel cuadro, destedido por loa 
ados, la  visión transm itida en sus 
lienzos por Sorolla. Los ojos délos 
nidos son fantásticos ó la fantasía 
agranda y desproporciona lo visto  en 
la nidez. El mar... Un plano verde pa­
ralelo á otro plano azul; ó mejor, un 
verde ondulado y reflector bajo un 
azul etéreo. Inútil esforzarme... No sa­
bía cómo fuese el mar.

El tren que nos había llevado á la 
ciudad costera—á Adriana y á mí en 
sobresaltada fuga—, rindió su viaje 
y a  entrada la noche. Yo avizoré en la 
ventanilla, ganoso d e  descubrir el 
mar; pero me evitaba la perspectiva, 
embotando el flechar de las miradas, 
una niebla negruzca y densa como el 
humo de la locom otora. Sólo colum­

bré, amortiguadas por el cendal, tinas 
luces bajas—extrads constelación caí­
da—que me dijeron ser las de un aco­
razado alemán anclado en la ría.

Adriana, s i e m p r e  igual, siempre 
aturdida en su aturdim ierto  de amor, 
no esperaba nada fuera de mf. Y ole 
había hablado del mar; de una cosa 
infinita y misteriosa que casi envueh 
ve ei planeta como si éste rompiera el 
huevo de cristal en que germinó. Ella, 
nunca salida de las llanuras castella­
nas, tendría por premisa una com­
prensión estática d e  horizontes sin 
fin; pero la reverberante y traslúcida 
det espejo del sol y  de la luna, no 1a 
debía barruntar. iY qué? Adriana no 
se inquietaba como yo por la proxi­
midad de una cosa nueva y grande. 
Tenía ella en ia mirada parda y pere­
zosa la dejadez claudicante de quien 
no siente ansia de ver ya nada más.

—Lo inmenso, lo Infinito—me ha­
bía dicho—, es mi amor. No compren­
do por qué buacas más ni por qué 
piensas en más.

Y siguió sorbiendo o stris . Bebía de 
vez en vez de aquel vinillo blanco y 
engafioso y ae iban Iriaandosus pu- 
pllaa sin alegría. Desde que la rapté 
tom ánticamente, no hacía tressem a- 
naa, no' ta vi más reir. Ei logro de su 
deseo de ser lib reen  la prisión dulce 
de mi amor, no produjo en ella el gor­
jea r de feliz que yo me prometía. .An­
tes bien, la embargó una emoción 80 
lemnísima, un éxtasis de v iv ir en mi 
que me envolvía y  llegaba á agobiar­
me. IPofare histérica!

Me pidió que nos retiráram os y yo 
la complací en seguida. Me proponía 
adorm irla cuanto antes para madrugar 
mucho, á fin de ver ei mar con la pri­
mera hjz del a l b a .  NuestYa habitación, 
deja  que yo había exigido que tuvie­
se balcones á la playa, erá ni más ni 
menos que todas las habitaciones Uel 
hotel; oero yo. sin saber por qué, me

bailaba entre sus paredes, muy lejano 
de mi país. En último :érmino, se po ­
día confundir aquel cuarto con otro 
de cualquier fonda de Jaén ó de Alba­
cete. No me he podido explicar en qué 
consistía mí percepción de la distan­
cia. Sólo un periódico, quedado tal 
vez al último ocupante, atestiguaba 
la cercanía del mar. Lo cogí dispues­
to —mientras Adriana prepararía los 
útiles de aseo abriendo nuestras ma­
letas—i  leer el movimiento del puerto 
para  calcular cuántos cruceros y  tras­
atlánticos estarían fondeados enfren­
te  del balcón.

Mas Adriana, sin cuidarse de nada, 
te  desnudó ligera y  se acostó en uno 
de aquellos lechos mercenarios, blan­
cos, anónimos, que siempre le causa­
ban pena.

—Ven— me dijo.
Me aproximé. Estaba transfigura­

da; lívida, orlados ios ojos por viola­
das zonas de dnlorosa, con una rojez 
de hierro candente en ios labios, pe­
nante la fisonomía.

—lOh, mi Aiirianal ¿Qué tienes?
—Tengo... felicidad.
Tomó mi frente en tre  sus manos, 

ascuas en mis sienes, y  taladrándom e 
con un m irar vesánico, espantoso, me 
retuvo, apretando, apretándom e cl 
cráneo cual ai quisiera exprimírmelo 
y aspirar mí pensamiento. La abracé 
asustado. Y  me asusté más: su piel es­
taba ardiente, pirétic.i, y  ai estrechar­
la sentí en mi pecho como el rescoldo 
de un hogar. Tenía fiebre.

—¿Sufres, vida mía? ¿Qué tienes?
—Tengo... felicidad.
Proteica, poseía la maravillosa faci­

lidad de cam biar ia expresión de su 
rostro, que llegaba á no parecer et 
mismo r o s t E O ,  como el cielo llega á no 
parecer el mismo cielo. De su sonrisa 
plácida é inefable á  este palor enfer­
mizo, á  esta radiosidad feiidiente de 
sus pupilas agrandadas entre loa o^r-

pa?03 muy abiertos, re  advertía tan 
desconcertante y  radica! m u d a n z a  
como de una noche de luna á una no­
che de tempestad.

Emergía au busto entre lienzos co­
mo de una anticipación del sudario. 
En estoa momentos, ella, toda alma, 
no era ya la amada de mi juventud; 
más bien la plasticidad de uno de mis 
sueltos de poeta. Se inm aterializaba. 
Ahora, destrenzado el pelo que goza­
ba de su libertad en pomposo vellón 
joyante, escorzándose grácil y  ten­
diéndome s u s  brazos perfectfsimos 
tan blancos é impecables que servi­
rían para completar aln mengua de 
prim or la eatatua de Venus, tenía mi 
Adriana, mi despótica caprichuda, un 
esplendor deífico. Habló así:

— Debemos morir.
—¡Locuelal
—No; escucha, amado mío. Verás. 

Nosotros somos, estamos siendo todo 
lo felices que sin ser divinos nos ea 
dado. Rayanos estam os á ia divini­
dad—que no habrá en el cielo ventu­
ras mayores. Pues atiende: cl viajero 
sube á la montsfía; va trepando canti­
les, reptando sendas, triscando escar­
paduras... y cuanto más alto  se  halla, 
más quiere subir; más, aicmpre m is...

iOh, si el explorador ciitpnces ou- 
diera volar!... Én la cumbre, en el'in- 
gente picacho que desde el valle cre­
yó hincado en las nubes... ¡Si pudiera 
volarf... Pero es humano y tiene que 
descender, volver abajo, ¿compren­
des?

Me acarició blandam ente y  conti­
nuó;

— Nosotros estam os en ia ciiinbre; 
la liemos escalado sin fatiga,., fiemos 
llegado ¿  ser todo 'to  felices que nos 
con5Ícnle''iiuestra liumántüad. -Sólo 
que nosotros, más afortunados que el 
alpinista, podemos volar... muriendo. 
Y yu te  digo, dueño mío: ¿No es nie- 
‘' r  morir, v o la r., que caer?

No pude reprim ir un gesto de es­
panto. En un calofrío me sacudió la 
medula la muerte que ella evocaba.

—lAh, cobarde, cobarde!—sollozó 
atrapando aquel relámpago facial—. 
¡No me quieres seguir á  la eternidadl 
Eres más pequeflo que yo.

Me repelió nervioiam ente; saltó del 
lecho iluminada p o r  u n a  siniestra 
desesperación alucinante.

— ¡Cobarde, cobarde, cobarde!
—¡Eh. vamos, chiquilla; te pondría 

malal Arrópate,
La deposité en la cama en que cayó 

pesadamente, extintas por un momen­
to sus energías de neurótica. Lloraba.

— IQué desengaño! Creer en un Dios 
y  resultar un hombrecillo miedoso, 
Vo te amaría Infinitamente en el mun­
do sin distancias de la muerte, en el 
tiempo sin fin de lo que no es. Así, 
¡Dios mío!, no te puedo amar.

®-E! vinillo blanco — pensé —  ha 
trastornado á mi sensitiva. Y ya se- 
reno me dispuse á seguirla el hiimor 
hasta que se durmitus enervada' por 
la crisis. Mañana, am e cl mar, redimi­
da de anhelos de infinito por la sacie­
dad de infinito, vogando los dos en 
una barca, solos, entre las dos inmen­
sidades dei cielo y  el océano, y o la  
haría pensar en vivir.

—Pues bien, sí; m uram os—dije con 
toda la gravedad que pude.

Y fué punzante como hoja de acero 
su alegría de suicida, y  fué torva como 
hoja de acero su mirada de loca.

— ¡En seguida, en seguida!... Tu re­
vólver—insinuó—; dos (iros...

—Tendría que empezar por m atar­
te, Adriana mía, y me faltarían fuer­
zas y valor. Además, después de verte 
caer borbotando sangre, ¿me resta­
rían ánimos para volver el arma con­
tra mí? Tu frente sería perforada y 
manaría por el boquete un chorro es-
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pantoso; o  bien te apuntaría al co­
razón y te  desploraaríaa brutalm en­
te atorm entada, en convulsiones ho­
rribles... ¿Y si no m orías? ¿Y si que­
dabas mal herida en cruentísimo pa­
decer?...

Me proponía intim idarla, p e r o  
ella, im pávida, replicó:

—51 quedo con vida, o tro  tiro; 
¿no tiene cinco tu  revólver?

—Sí—dije atarantado—; pero de 
esa manera no podríam os morir... 
abrazándonos.

—Entonces...
Era im prudente acudir á  nuevos 

subterfugios. Mi histérica no tarda­
ría en crisparse acometida de uno - 
de aquellos accesos en que vibraba, 
se contorcía y se pelamesaba á pun­
to  dedesgarrarse, como si cien almas 
brujas riñeran en sus nervios bata­
lla de guiños, de espasmos y de fie­
rezas. Lo piadoso era engañarla. La 
engañé.

—Entonces... nos envenenaremos. 
Un veneno amigo que no alborote 
las entrañas ni nos haga reventar 
hediondamente. Un veneno aquie­
tante Como el amor. Yo lo conozco; 
la morfina. Ingeriremos una fuerte 
dosis de morfina, nos abrazaremos 
largamente y . ,  iá morir durmiendo!

— ¡Qué heim oso , qué hermoso 
morir! lEn seguida, en seguidal

—Voy á buscarlo.

Me quedé en el comedor del hoteh 
y p e d í que me sirvieran un té. En 
tomarlo invertir/a el tiempo necesa­
rio para que eila me creyese llegado 
á  la farmacia en busca de la abraca-  ̂
dabrante eutanasia. Fumé un rato 
con cierto poce egoísta de poder 
sentirm een m í mismo sin la absor­
bente atención de la neurasténica. 
Era bien extraño el extremo á que 
la llevaba su  exaltación amorosa.

—¿Será el vinillo blanco?
Pero discurría con una lógica te­

rrible.
Pensaba yo; pensaba.
Más felices ya, nunca. A! fin d a ­

rían con nuestro paradero los pa­
dres burlados, y tras el escándalo 
consiguiente se  resignarían á  darme 
por esposa á  la am ada—que ellos 
supondrían raptada por mí con in­
tención codiciosa... llmbédlesl... Y 
se im plantaría en nosotros el orden, 
legalizaríamos, es decir, vulgariza­
ríamos nuestro amor; de idilio fe­
bril, de sueño vivido, se trocaría en 
un matrimonio inscrito reglam enta­
riamente en el Registro civil. Volve­
ría yo, el pasional, el altísimo bohe­
mio, á ser un empleadillo de doce 
mil reales, esto si no me habían de­
jado cesante... Y las arideces de la 
vida, la eutrapelia, la cuestión ago­
biante del pan de cada día, los que­
brantos de la salud, aterrarían, aso­
larían nuestro bendito v ivir román­
tico y total, y  nos escoriarían, nos 
sangrarían las alm as como hieren y 
pellizcan ferales al cam inante des 
calzo los guijos del camino; y . . .  
¿Pero era yo otro histérico? xÁe reí 
á solas. ¡Que raro contagio!' No; yo 
defendería mi ecuanimidad y logra 
ría restaurar la suya. Al cabo todo

eran consecuencias de su educación 
estúpida de ingenua, de una vida sin 
higiene, de un noviazgo accidenta­
do, del brusco despertar de la mu¡er 
que yo provoqué sin cálculo ni tasa, 
hambriento de su hambre... y  del 
vinillo blanco.

Seguía escuchándose desde aquel 
comedor alhajado de espejos y sen- 
des anuncios de las compañías na­
vieras, el restallar consecutivo y 
pertinaz d é las  olas contra el grani­
to  de los muelles. Me asomé al ven­
tanal por percatar algo del mar lo- 
naiite y bravio que suponía yo en­
crespado por vorágines y  galernas; 
y hubiera, egoísta, deseado una he­
catom be oceánica que me propor­
ciónasela visión emotiva, trágica, 
de barcos engullidos por las oias, de 
quillas astilladas en invisibles esco­
llos enmascarados de espumas, de 
naves prisioneras eo sirtes traidoras 
como la realidad, sirte  de mí sueño 
de amor.

No se veía nada; la niebla seguía 
borrándolo todo en la opaca noche 
de novilunio. Me conformé con mi­
ra re n  los anuncios de las compa­
ñías navieras cómo serían los bar­
cos que á la mañana podría con­
templar.

Entraron en el comedor unos ma­
rinos alemanes. sin duda de la do­
tación de aquel acorazado supuesto 
entre brumas, con sus tra jes azules, 
que yo sólo viera hasta  entonces en 
niños: en el frontal de sus boinas se 
leía: Weitin. Y su  presencia rne_ entre­
tuvo porque eran o tro  anticipo del 
mar.

Ya sería tiem po de que no sospe­
chara Adriana mi burda superche­
ría. Potfideré contra el mármol un 
terrón de azúcar y distribuí el polvo 
en dos papelillos m anipulados con 
toda la minuciosidad y perfección 

‘ de un mancebo de botica. La mor- 
i fina am arga. 5i ella lo recordaba 
: por casualidad, le diría que era ar­

sénico... Ea, ya estaba filtrado el te­
rrible bebedizo... que la haría reir al 
día siguiente.

Cuando vo lv í á nuestra habita­
ción encontré á mi Adriana entre­
gada afanosam ente á un singular 
quehacer. Las maletas abiertas, en 
desorden todo y desoerdigadiis á

granel las ropas y objetos que con­
tenía nuestro parco equipaje com­
puesto no más de aquellas prendas 
de bazar adquiridas á  toda prisa en 
cualquier ciudad de las recorridas 
en los intranquilos días de nuestro 
idilio ilegal. Advertí que se había 
puesto el único traje de dorm ir que 
dimos tregua á marcar con su cifra. 
5 e  estaba engalanando lo que podía. 
Había vertido sobre s í un tarro  del 
perfume predilecto. Blanca como un 
nardo, oliendo á nardo, delicada, ní­
tida, crujiente y  túm ida como un 
capullo de nardo.

—Me preparo para nuestro des­
posorio definitivo.

—Te has empeñado en resfiiart?. 
Así por la habitación... Tom arás una 
pulmonía.

-IB ah !... lYa!...
Le tiré ta borla de la polvera; le 

destrencé el cabello, que había vuel- 
to áp e in arse , y hasta le so p 'éb u m o  
de mi cigarro, poniéndome á jugar 
con ella. La veráad, me olvidé ante 
ta hermosa de su  manía de morir... 
Ella me la recordó.

—Y dim?, ¿cómo se m uere con ese 
veneno?

C ontesté zafiamente:
—Pues... durm iendo. Te duermes. 

V ya está. Un marasmo, una modo­
rra... Como no he muerto aún, i;o 
tengo más noticias.

Comprendí que estaba inconve­
niente y  rectifiqué el tono y la ac­
titud .

—M uerte de declinación, acaban- 
za tranquila, lem a, indolente...

— ¿Vamos ya?— propuso.
—¿Tan pronto?
—Sí; pronto, pronto. Ahora que 

nos queremos, que nos deseamos. 
Esa m uerte vendrá á  tiempo, muy á 
tiempo, ¿verdad?

6e dormiiía p o r  autosugestión. 
Me felicité de mi Mea. A estas histé­
ricas, un terrón de azúcar pro­
duce los efectos de un hipnótico- Al 
fin la broma le haría descansar.

Desleí en cada copa de las de 
nuestras libaciones íntim as el con­
tenido de uno de los papelillos y ie 
entregué su  parte de agua azucara­
da. la  apuró heroicamente... ¡Qué 
excelsa! ¡Qué terrible! Mientras yo, 
¡histrión! no tuve ni la habilidad de 
actor, de im itar dignamente su gesto 
trágico. Debido á la admiración que

me produjo, no resaltó la despro­
porción de nuestras almas...

Y luego vino á mis brazos tremu- 
lenta, asunta; y  fué su amorosidad 
tan celestial, que ya no hallaré, en

et transcurso de mi vida, mejor co­
yuntura para morir.

Poco á poco fué languideciendo, 
se le enturbiaron los ojos, perezosos 
más que nunca sus párpados. La his­
teria simulaba, con verismo admira­
ble, todos los efectos de la droga 
que no había bebido. Se abotagó, 
tendida en el lecho, aplanada por un 
sopor profundo como los provoca­
dos artificialmente. Bellísima, páli­
da, como muerta...

¡Pobre locuela míal Mañana me 
agradecerás esta burla.

Primero un estampido, luego otro, 
otros varios después, secos, retum­
bantes, en sacudida y  extorsión de 
ondas, trepidando todo, bruscos, ho­
rrísonos... Y por fin, un zumbar, un 
chillido penetrante como la trom pa 
de caza de uh coloso.

Me arroié del lecho asustado.
¡Ah, sil Él mar, los barcos, las sal* 

vas, la sirena... lEl mar!
Corrí á  abrir el balcón. Se había 

evaporado la niebla; lucía un sol 
magnífico en un cielo purísimo y 
diáfano. Se me ofrecía limpia, ílimi- 
table, ia grandiosa visión. El Océano 
se tendía ante mí azul, con su  azul 
perennal de maravilla... Salía del 
puerto un acorazado; un gigantesco 
castillo flotante de color de plomo. 
Un poderoso titán  que respiraba fue­
go, devorador de hulla, de entraña 
flameante. Las dos chimeneas des­
melenaban e s p e s a  humareda que 
crecía expansionándose hasta difu- 
minarse, hasta disiparse en el am­
biente.

La hélice rizaba á popa un hervor 
de nieves... El barco rayaba la pla­
nicie encalmada caudato de una es­
tela blanca y fugaz. Yo lo v f salir 
derrotando hacia el estrecho con de­
rechura inflexible.Dísminuía su figu­
ra, asi como la superficie que surca­
ba parecía más convexa. Ya no se 
distinguía laciudadela, ni las torres, 
ni los palos; ya era el humo sólo: ya 
era un punto... ya nada... El azul de­
sierto, espejeante, el cielo repetido... 
leí marl...

— ¡Oh, Adriana! ¿C óm o puedes 
dorm ir? ¿No oíste?

Inmóvil, yacente, como quedó al 
dormirse; más pálida... Me acerqué.

lAdriana! iAdr¡ana!_.
Fría, rígida... iMuerta!...

RAFAEL LÓPEZ DE tlA R O .
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LA SEMANA EN BARCELONA

LOS NADADORES DISPONIÉNDOSE A LANZARSE AL AQÜA PARA DISPUTARSE LA COPA 
DE 5 . M. EL REY EN EL CONCURSO CELEBRADO EN 5 0  LOCAL DELA ESCOLLERA POR LA SOCIEDAD

EÍPAÍiOLA DE SALVAMENTO DE NAUFRAGOS

REPARTICIÓN DE ROPAS A LOS NlfiOS POBRES. VERIFICADA EN LA CASA DE LA LACTASCIA. CÜYL 5 
DONATIVOS SE HAN COSTEADO CON LOS FONDOS QUE PROPORCIONÓ EL AYÜNTAM ENTO DE T0L03A

ASPECTO QUE PRESENTABAN LOS ALREDEDORES DE LA IGLESIA 
DE LOS PADRES ESCOLAPIOS EL CLÁSICO DÍA DE SAN ANTON, 
DONDE ACUDEN LOS FIELES CON SUS CABALLERIAS ENGALA­
NADAS PARA OBTENER LA BENDICIÓN Y EL TRADICIONAL 

«PANELLET» {Fots. M oragas.)

TREMEIMDA EXPLOSIÓIM EN ZARAGOZA

EL GASÓMETRO SINIESTRADO, CÜYéS COLUMNAS Y RECIPIENTE 
DESHIZO LA EXPLOSIÓN VOLANDO A GRAN DISTANCIA PIEZAS 
DE HIERRO DE MÁS DE CIEN KILOS, QUE PERFORARON TE­

CHOS Y TABIQUES

DEPARTAMENTO DE LA FÁBRICA 
EN DONDE SE INICIÓ LA TERRIBLE 

EXPLOSION 
iFots. fr e u d e n ih a t.)

BOTELLAS DE ACERO DE TRES CENTIMETROS DE ESPESOR 
Y 300 ATMÓSFERAS, LLENAS DE HIDRÓGENO, ESPERABAN 
SER TRASLADADAS AL PARQUE AREOSTÁTICO DE GUADALA- 

JARA Y QUE MILAGROSAMENTE NO ESTALLARON

.  d e s t ro z a d a  la  f á b r ic a  d e  h id rd g a n o  y  o x íg e n o  que  h a b ía  e n  e l
A rra L a !, 239. E! o b re ro  F ra n c is c o  V i l l a l t a  e s ta b a  e n c a rg a d o  dei m a n ó m e tro  p a r a  
g r a d u a r  la s  a tm ó s fe ra s . O lro  t r a b a ja d o r ,  S e b a s t iá n  G inés, te n ía  la  m is ió n  d e  lle ­
n a r  l a s  b o te lla s  d e  h id ró g e n o . A m b a s  t a r ¿ a s  e r a n  p e lig ro s ís im a s . S e r ía n  la s  dos de 
ta ta r d e ,  c u a n d o  V i l la l ta  a b a n d o n ó  su  t r a b a jo  p a r a  i r  á  c h a r l a r  c o n  su  c o m p a ñ e ro . 
Im p ru d e n te m e n te  p u s ié ro n se  á  fu m a r . E sto  o rig in ó  l a  d e s g ra c ia .  U n a  c h is p a  p r o ­
lu jo  l a  e x p lo s ió n . El a ir e  in f la m a d o  p a só  p o r  la s  g a le r ía s  d o n d e  e s tá n  d e p o s ita d o s

lo s  f r a s c o s  d e  h id ró g e n o . M ila g ro s a m e n te  n o  e s ta l la ro n  é s to s , q u e  h u b ie r a n  p ro d u ­
c id o  la  -v o ladu ra  d e  to d o  e l b a r r io .  A c tu a lm e n te  p r e p a r a b a  la  f a b r ic a  u n  im p o r ta n ­
te  p e d id o  p a r a  e l p a rq u e  m i l i ta r  a r e i s l á t i c o  d e  G ua l a la ja r a .

A m b o s o b re ro s , c a u s a n te s  d é l a  d e s g r a c ia ,  p a g a r o n  c o n  la  v id a  su  t i m a r a r i i  
im p ru d e n c ia .  T a m b ié n  re s u l ta r o n  h e r id a s  o t r a s  v a r i a s  p e rs o n a s . L a  e x p lo s ió n  fué 
t a l  q u e  d e s a p a r e c ie ro n  la s  p u e r ta s  d e  la  f á b r ic a .  L a  c a r p in te r ía  q u ed ó  d e s t ro z a d a  
y  m a d e ro s  y  c r i s ta le s  do e l la  fu e ro n  á  p a r a r  á  lo s  ed if ic io s  p ró x im o s .

Ayuntamiento de Madrid



Las aventuras extraordinarias de un niago.
• M s n a g a r ie »  im p ro v is a d a .

E n  u n  á n g u lo  d e l c a m p o  so 
h a b ía  le v a n i .x fo  u n a  t i s i id a  do 
c a m p a ñ a .  L os fa k ire s  n o s  pre  
g u n ta r o n  q u é  an lm a 'o B  q u e r ía ­
m o s  v e r  s a l i r  d e  td la . U n o  do 
m is  a m ig o s  d ijo  q u e  >ii biU ain. 
A  lo s  p o co s  in s ta n te s  s a l ía  ol 
átH  a n im a l  p o n ié n d o se  á  d a r

o ra  q u e  n o  p o r ie n e c fa  á  lo s 
h e rm é tic o s . I r o s  d ía s  d esp u és  
a l  v o lv e r  do d a r  im  p a s e o  á  c a ­
b a llo , r e c ib í  u n a  c a r t a  do Ja c o b  
a ii q u e  m e  in v i ta b a  á  a lm u rz a i ' 
e n  su  c a s a  a q u e l m ism o  d ía  c o n  
o íro s  do BUS a m ig o s . M o n té  ol 
c a b a l lo  d c i c a p i t á n ,  y  m e  puse 
o n  m a r c h a .  C u u n d o  l le g u é , y a  
e s ta b a n  a l l í  to s  c tro s  c u p v id a -

v u o lta s  a lr e d e d o r  d e  u n o s  s a r -  
z a lo s . E lig id  e l  s ig u ie n te  un  i i -
f;re , q u e s a t iú  b r a m a n d o , llegd  
la s tu  n o so tro s , y  lu e g o  fu é  á  

c o lo c a rse  a l  la d o  d e l  bú fa lo . 
C u a n d o  m e  to c ó  l a  v ez , p e d í un 
c a n g u ro , p o rq u e  q u is e  q u e  e l  
a n im a l  fu e ra  u n o  dss& onocido  
>ara lo s  fa k ire s , a lg o  q u e  no 
tu b ic ra n  v is to  e n  su  v id a ,  y  a s í 
■no c o n v e n c ía  d e  su  p o d e r  6  de 
»ii f a l s e d a d .  L e s  f a k i r e s  n o  
c o m p re n d ía n  do q u é  c la s e  do 
b ic h o  a s  t r a t a b a ,  l ’o r  fin , d es­
p u é s  d e  h a b o ’ 'e s  a se g u ra d o  que
Í o Iq c o n o c e r ía  s i se  p re s e n la -  

a , h ic ie ro n  u n  a d e m á n  do a s e n ­
t im ie n to , y  e l c a n g u ro  s a l id  á  
l a  p la z a  do  u n  s a l to ,  y  e m p re n ­
d ie n d o  ve loz  c a r r e r a  se  in to n id  
e n  l a  e s p e s u ra  do lo s  p ró x im o s  
m a to r ra le s .  P o r  lo  v is to  n o  o ra  
d e  s u g m to  l a  c o m p a ñ ía  d e l t i ­
g re  r e a l ,  q u e  p a r e c ía  te n e r  m u ­
c h a  h a m b re .

B e s p u é s d e o t r a e e x p o r ia n c ia s  
d o  m e a o s  in te r é s  hízost.-l.i fíu a l, 
q u e  p o r  c io r to  n o s  m a ra v il ló  á 
to d o s . E l m á s  d e lg a d o  d e  los 
lu k .r e s  co g ió  u n a  c u e rd a , que 
^ e I> a ^ la á  m e d ir  t r e in t a  p ío s y  
e c h ó  u n o  d o  k s  c a b o s  a) a ir e , y  
q u ed ó  c o lg a d a  co m o  s i l a  li<i- 
b ie r a  p re n d id o  á  u n  c la v o . El 
f a k i r  n o s  in v i tó  á  e n s a y a r  su  
r e s is te n c ia ,  q u e  n a d a  d e ja b a  
q u e  d e s e a r ,  y  d e sp u é s  d e  h a c e r  
la  p ru e b a  tr e p ó  p o r  e l la .  C u a n ­
d o  t a  a c a b ó  d e  su b ir , l a  a b a n ­
d o n ó  y  q u ed ó  t r a u q u ü a m e a to  
a s id o e f te ío 'ic to  U n c o m p a ñ a ro  
le  d ijo  e n to n c e s : «V ete e n  ee-
f;u id a ; y  m ie n tr a s  q u e  n o so tro s  
e m ir á b a m o s ,  é l  d e s a p a re c ió .

N o le  h e m o s  v u e lto  á  v er.
J a c o b ,  d e  S im ia ,

H a b fa  o íd o  h a b l a r o n  S im ia  
d e  u n  h o m b re  á  q u ie n  l a  voz 
p ú b lic a  le  a tr ib u ía  to d o s  lo s m i-  
I a g r o s  d e  M oisés y  a lg u n o s  
m á s . E ra  u n  in d íg e n a ,  jo y e ro  y 
c o m e rc ia n te  d e  d ia m a n te s ,  d o ­
ta d o  d e  u n a  in m e n s a  fo r tu n a  y 
do u n a  g r a n  c u l tu ra  In te le c tu a l. 
C o n o c ía  y o , p re c is a m e n te , en  
S im ia , e n  l a  m o n ta ñ a ,  u n  c a p i­
t á n  d e  la n c e ro s  que  h a b ía  sid o  
e n v ia d o  a ll í  p a r a  re s ta b le c e rs e  
d e u n a  fieb re . F u i á  s u  c á s a  que  
c o m p a r t ía  c o n  u n  c ir u ja n o  e s ­
c o cés , y  p r e g u n té  á  lo s  dos s í 
c o o c c ía n  á  J a c o b .—C ie r ta m e n ­
te ,  m e  re s p o n d ie ro n : ¿q u ién  no 
lo  c o n o c e  e n  S im ia?

A l d ía  s ig u ie n te  m e  p re s e n té  
e n  c a s a  d e  J a c o b , o n  o c a s ió n  
q u e  é l e s t a b a  a u s e n te  p o r  e s p a ­
c io  d o  t r e s  d ía s ,  y  le  d t j é  m i 
t a r j e t a  m a r c a d a  c o n c ie r to  je ­
rog lifico . Ig n o r a b a  á q u é e s c u e -  
la p e r te n e c íu ;  lo  ú n ic o  que  s a b ía

dos; e r a  u n o  d e  o lios u n  g e n e ra l  
m u y  c o n o c id o  e n  In g la te r r a  y  
en  la  In d ia .  G ra c ia s  a l  je ro g li­
fico  d e  m i t a r j e t a ,  fu i re c ib id o  
c o n  g r a n d e s  c o u s íJ o ra c io iie s  y  
n os p u s im o s  á  l a  m e sa .

D esp u és  d e  c o m e r , o l g e n e ra l  
p id ió  á  J a c o b  q u e  n o s  e n  e ü a r a  
a lg u n a  d e  s u s  h  ib iH d a d e s . P o r  
r s ip u f s t a  é s t e ,  m a n d ó  á  u n  
c r ia d o  q u e  t r a j e r a  lo ;  b a s tó n o s  
d e  luB c o m e n s a L s  y  > aco g ió  e l 
d o l g e n e ra l ,  q u e  o ra  u n  s a r ­
m ie n to  c o n  p u n o  d e  p la ta .  C o ­
locó  e n c im a  d e  l a  m e s a  u n a  
o sp sc ia  d a  p e c e ra  c o n  a g u a ,  y  
su m e rg ió  e n  e l la  u n o  d e  io s  ox- 
t r e m o s d e l  b a s tó n . Al poco  tia m  
po  c o m e n z a ro n  á  s a l i r  r a íc e s  
d e  la  p a r to  In fe r io r  d o l b a s tó n , 
h a s t a  q u e  l lo n a ro n  e l  v a so , 
m io n tr a s  q u e  do ia  d e  a r r ib a  
ib a n  b ro ta n d o  ro to ñ o s q u e s e  c u ­
b r ie ro n  d e  h o ja s  d e  a g ra c e n  y  do 
r a c im o s  q u e  m a d u ra ro n  A n u e s ­
t r a  v is ta .  A p o n a s  o ra n  d ie z  m i­
n u te s  t r a n s c u r r id o s  d e sd a  que  
h a b ía  c o m e n z a d o  l a  o p e ra c ió n , 
r u n n d o  los c r ia d o s  h a c ía n  la  
ven d im ia  y  n o s  e o rv ia ii  e l m a -

ra v i l lo ío  fru to  n a c id o  d e  u n  
s a rm ie n to  seco . El b a s tó n  v o l­
v ió  á  811 p r im itiv o  e s ta d o .

C o n té  a l  jo y e ro  la s  d ifo re n te s  
e x p e r io iic ii .s  q u e  h a b ía  v is to  
l i a c e r  á  l o s  fa k ire s , o n t r e  
ella-r, l a  d e l  c u e rp o  I r e s p a s a d o  
p o r  u n  tu '  w a r. E so n o  e s  n a d a ,  
d ijo , a g i ia rd e u  u s ted es ; y  d e s ­
c o lg a n d o  d e  u n í  p a n o p l ia  un  
y a t a g á n  m o lo  a p o y o  so b ro  ol 
p e c h o .

P re g u n tó m e  ai c o n s e n t ía  e n  
s e r  a tr a v e s a d o ;  r e s p o n d í q u e  sí, 
y  la  h o ja  d e  au  a c e ro  co m en z ó  
á  p e n e t r a r  e n  m i cu e rp o ; la  so n - 
t í a p e r f e c ta m e n te p  i s a r p o r  m is 
c a rn e s ,  p e ro  s in  n in g ú n  d o lo r . 
L a  p u n ta  s a l ió  p o r  la  e s p a ld a  y  
se  c la v ó  s n  la  p a re d , q u e  lo r e ­
c u e rd o  b i e n ,  e s t a b a  c u b ie r ta  
c o n  m a d e r a  d e  c e d ro . J a c o b  
so ltó  e l y a t a g á n  é  h iz o  o b se r­
v a r  r ie n d o  q u e  p a r e c í a  u n a  m a ­
r ip o s a  s u je ta  c o n  u n  a lf ile r. 
D esp u és  d e  u n o  ó do s m iniitoB  
m e  lib ró  d e  a q u e lla  p o sic ió n ; 
m e q u e d é  m ira n d o  la s a b e r lu r a s  
que  e l  s a b le  h a b ía  h e c h o  e u  m i 
t r a je  y  m a  d ijo  J a c o b : e so  v a  á  
r e m e d ia r s e  a i  m o m e n to , y  a s í 
lo  h iz o .

L a  c a r g a  d e  la  b r i g a d a  d e  
l i g e r o s .

P o r  in d ic a c ió n  d e  J a c o b , y  
d e sp u é s  d e  h a b e rs o  ro s is : id o  
m u c h o , e l g e n e ra l  c o n tó  l a  c a r ­
g a  do  B i la k ia ,  á  la  c u a l h a b ía  
a s is tid o . N u e s tro  h u é sp e d  e sc u ­
c h a b a  c o n  a te n c ió n ,  p e ro  d e  
p ro n to  se c ó  u n a  v a r i t a  d e l b o l­
s illo  y  e m p e z ó  á  m o v e r la  s e ñ a ­
la n d o  á  u n a  d e  la s  p a re d e s  d e  
la  h a b i ta c ió n .  E n  u n  in s ta n te  
se  c u b rió  d e  u n a  d e n s a  n ie b la  
v io lá c e a  a q u e l la d o ,  s e  d is ip ó , 
y  a l  d is ip a r s e  a p a re c ió e lc a m p o  
d e  b a ta l l a  d o  B a la k ia  e u  o l 
m o m e n to  q u e  c a r g a b a  la  b r ig a ­
d a  do lig e ro s ; V im c s á  N o la n  
m o n ta r  t f  c a b a l lo  y  d e s a r r o l l a r ­
s e  a n t e  n o so tro s  to d o s  lo s  acc i- 
d e u le s  d e  la  lu c h a .  L a  fig u ra  
que  d is tin g u ía m o s  m a s  c l a r a ­
m e n te  e r a  l a  d e  n u e s tro  a m ig o  
e l  g e n e ra l .  F u é  h e r id o  á  n u e s ­
t r a  v i s t a  y  á  n u e s t r a  v is ta  c a y ó  
d e l c a b a l lo . V im o slo  lu e g o  co ­
g e r  o tro  que  p a s a b a  s in  j in e te ,  
m o n ta r  c o n  d if lc u ia d  y  g a n a r  
a l  g a lo p e  c l  c a m p o  iu g lé s  s a l ­
v á n d o s e  p o r  fin.

O tro  m o v im ie n to  d e  la  v a r i t a  
y  to d o  d e s a p a re c ió .

A e s te  p ro p o s itó n o s  d ijo  J a c o b  
q u e  la  re p ro d u c c ió n  d e  u n  a c o n -  
l e c im i j i i to  s u c e d id o  e n  tie m p o  
p a s a d o  e r a p s r f e c ta m o n ie  p o s i­
b le . T o d o lo  q u e  h a  te n id o  p la z a , 
lu g a r  e n  la  h is to r i a  do l m u n d o , 
e x is te  t o d a v ía  e n  l a  lu z  a s t r a l .  
E s c o m o  la  p a la b r a  d e p o s i ta d a  
e n  u n  fo n ó g ra fo , q u e  p u e d o  
v o lv e r  á  o ír s e  d e sp u é s  d e  m u e r­
to  e l  q u e  la  p ro n u n c ió . 
(H C on testé  yo  q u e  e s to  e s ta b a  
d e  a c u e rd o  c o n  a s  d o c tr in a s  de 
lo s  h e rm é tic o s , Y q u e  l a  m ism a  
B ib lia , N u ev o  T e s ta m e n to , d e ­
c ía  q u e  a lg ú n  d ía  s e r ía n  p u es­
t a s  d e  m a n if ie s to  to d a s  la s  a c ­
c io n e s  b u e n a s  y  m a la s .  N o  h a y  
n in g u n a  d if ic u lta d , re s p o n d ió  
Ja c o b .

C u a n d o  íb a m o s  ¿ p a r t i r ,  n u e s ­
tro  h u é sp e d  q u iso  h a b la r  c o n ­
m ig o  a lg u n a s  p a la b r a s  p a r t i ­
c u la rm e n te .  L e s e g u í,e s tu v im o s  
h a b la n d o  u n  r a to  d e  a s u n to s  
d e  o c u l t s m o  y  a c a b ó  p o r  
d ec irm e :

—V o y  á  h a c e r  p a r a  u s te d  u n a  
e x p e r ie n c ia  e s p e c ia l  q u e  in d u ­
d a b le m e n te  le  d a r á  q u e p e u s a i '.

P o r  m i p a r te  n o  le  p e d í o tr a  
e x p lic a c ió n .

— C ie rre  u f ie d  lo s  o jo s — m e 
d ijo —y  p ie n s a  u s te d  quo  e s tá  
a c o s ta d o  e n  su  c a m a  del p u eb lo  
d o n d e  v iv e  a h o r a .— O b e d e c í.— 
A b  a lo a  u s te d , a ñ a d ió .

L ‘s  a b r í  y  m e  e n c o n tró  e n  m i 
iro p la  h a b iic c ió n ,  á t r j s c u í r -  
03 d e  m illa  d e  d í a t a u c i a . , T res  

cuaríos de m illa  i n  doa segundos!
— C íó rre lo a  u s te d  o t r a  v e z — 

m e  re a p o n d ió  J a c o b — v v o lv a ­
m o s á  re u n im o s  á  n u e s tro s  a m i ­
g o s . P e ro  y o  n o  q u ise , te m ía  
s e r  o b je to  d e  u n a  ilu s ió n  h ip n ó ­
t ic a .  N o t r a tó  d e  p e rs u a d irm e ; 
s o iir ié n d o se  s e  d e sp id ió  d e  m i 
V d e s a p a re c ió .

( V é a n s e  lo s  d o s  n ú m e r o s  a n t e r i o r e s . )

F u im e  e n  s e g u id a  a l  c o m e d o r  
d o n d e  e s ta b a n  m is  c o m p a ñ e ro s  
y les c o n té  lo  q u e m a  a c a b a b a  
d o  p a s a r .

—jY  m i c a b a llo ?  — p re g u n tó  
ol c a p i t á n .

— V jy  á e n v ia r lo 'á b u s c a r—, 
le  r e - p o n d í—m e h a b ía  o lv id a d o  
<1 > él.

S e  l la m é  á  u u  c r ia d o , p o ro  cl

e n  é l  to d o s  lo s  fe n ó m e n o s  p r o ­
p io s  d e  u n a  c r .s is  d e  e p ile p s ia .  
S o  re v o lc a b a  e n  la  t i e r r a  h a ­
c ie n d o  c o n to r s io n e s  h o rr ib le s , 
m ie n tr a s  q u e  su  c o m p a ñ e ro , im ­
p a s ib le ,  s e ñ a la l i a  c o n  e l  d ed o  
h a c i a  e l O e s te  d e lc e n it  u n  p u n to  
c a s i  im p e rc e p tib le , p e ro  a l  c u u l 
66 d ii'ig í^ in  tin lu s  la '^ m 'ra ila s .

P o c o  á  poco  a q u é l p u n to  se

c r ia d o  a se g u ró  quo  e s t a b a  e n  la  
c u a d r a  e l c a b a l lo  b u e n o  y  sa n o .

H a b ía  l le g a d o  c o m o  y o  p o r  
u n  c a m in o  s o b r e n a tu ra l .

E n  A fr ic a
M e e n c o n tr a b a  y o  e n  a q u e lla  

o c a s ió n  en  e l p a f s q u a  l la m a n  
e l H in te r la n d  d e l C a m e ro o n .
N o  h a b fa  llo v id o  e n  m u c h o  
tie m p o . E lc a m p o e s ta b a  to d o se -  
co , a g e s ta d o ,  la s  c o b e c h a s  se  
p u rJ is r o n ;  a n im a le s  m o r ía n  á  
c e n te n a re s .  P a r a  s a lv a r  l a s i -  
tu a c ló n s e  e n v ió  p o r  lo s  m á s  c é ­
le b re s  d e  lo s  h o m b re s  que  t ie ­
n e n  f a m a  d e  h a c u r  i a  llu v ia , 
po ro  e l lo s n o  q u is ie ro n  ir .

U q  d ía ,  e! m á s  a r d i e n te  que  
h e  v is to  e n  A fr ic a , m e  d e sp e r tó  
d e  d o rm ir  l a  s ie s ta  e l b é lic o  so n  
d e l ta m b o r .  L o s  g u e r r e ro s ,  á  su  
l l a m a d a ,  a c u d ía n  d e  to d a s  p a r- 
te j ,  p r jg u n tó n J a s e  lo q u e  p a s a ­
b a ; p e ro  la  a la r m a  ce só  y  t r o ­
có se  e n  c o n to n to  c u a n d o  v ie ­
ro n  p r a s a n ta 's e  a l  r e y  a c o m p a ­
ñ a d o  d e  d o s  d e  a ju a l lo s  h o m ­
b re s  q u e  t a n t o  s e  d e s e a b a n  y 
quo  a c a b a b a n  d e  lle g a r .

El e sp e c tá c u lo  e r a  v e rd a d e -  
ra ,m e n te e x tra o rd m a r io . Im a g i­
n a o s  u n  c irc u lo  fo r m a d o  p o r 
m á s d e  3.000 g u a r re ro s  s a lv a je s ,  
a ta v ia d o s  c o n  su s  m e jo re s  a r ­
m a s  y  a d o rn o s , la s  la n z a s  b r i­
l l a n d o  s i  so l y  ta s  p lu m a s  de 
v iv o s  co lo rea  c o n  m il ir is  a r r a n ­
c a d o s  p o r  a q u s l  a s t r o  q u e  a b r a ­
s a b a  la  t i e r r a  y  e n c e n d ía  l a  
^aI)g^e. El r e y  e s t a b a  t e n t a d o  
o n  m ed io , lo s  v e rd u g o s  d e tr á s  
( le é i ;  á  sus la d o s  t o s  h o m b re s  
fr ío s  y  tr a n q u ilo s .

E r a n  los q u e  Ib a n  á  h a c e r  l a  
llu v ia , u n o  u n  v ie jo  c o n  la s  
p ie r n a s  a rq u e a d a s ,  e l o tro  un 
jo v o n  o s  t r e in ta  a ñ o s , d e  se is  
p ie s  d e  e s t a tu r a  y  to r s o  d o  
a t l e t a  g r ie g o . C o m e n z a ro n  su s  
o n c a n t..8  a n d a n d o  e n  c irc u lo , 
e n to n a n d o  a l  m ism o  t ie m p o  u n  
c a n to  b á rb a ro . D e c u a n d o  en 
c u a n d o  e c h a b s n  á  lo  a l to  u n o s  
lo lvcn  b la n c o s  q u e  l l e v a b a n  en 
lo l s í l l o B  s u s p e n d id o s  e n  los 

h o m b rea .
E s t a  o p e ra c ió n  d u ró  lo m a -  

n o s  v e in te  m in u to s , y  y a  co ­
m e n z a b a  á  s o r  in s o p o r ta b le  
c u a n d o  d e  sú b ito  c a y ó  e l  sue lo  
c o n v u ls io n a d o  el m á s  a n c ia n o .
E s t . ib a  yo  s i tu a d o  á  m e n o s  de 
d o s  m e tro s  do  d is ta n c ia  d e  é l 
y  g r a c ia s  á  e s to  p u d e  o b s e rv a r  (Conciuird-)

c o n v ir tió  e n  u n a  n u b o  n e g r a  
co m o  l a t i n t a  quo  s e  d e s to c a b a  
e n é rg ic a m e n te  o n  e l  a z u l del 
c ie lo . N o h a b ía  p a s a d o  u n  m i­
n u to  c u a n d o  e l so l d e s a p a re c ió  
t r a s  d e  e lla ; u n  re lá m p a g o  n o s  
d e s lu m b ró  á  to d c s y  s ig u ió  u n  • 
tru e n o  fo rm id a b le  q u e  re tu m b ó  
e s t re p ito s a m e n te .  L a  l lu v ia  co­
m e n z ó  á  c a e r  e n to n c e s  á  to ­
r r e n te s .  L o s  o p e ra d o re s  h a b ía '

g a n a d o  b ie n  su  jo rn a l. L a  llu v ia  
a m a in ó  m á s  ta r d e ,  c o n v ir t ié n -  
do so  e n  un  r ie g o  su a v e  b ie n h e ­
c h o r ,  d u ra n te  d o s  d ía s ,  q u e  
v o lv ió  á  la  t i e r r a  s e c a  l a  v id a  
y  la  a b u n d a n c ia .

TAÜDRIADE'TA.

Ayuntamiento de Madrid
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E l í i fu s  sis íem d lieo , co m o  co n  
in a rn ti lly íso  in s t in to  l l a m a  e l  
p u eb lo  so b o ra n o  s i  t i f u s  esanta- 
n iá tico , h a  b o ch o  s u r u a p a r ic ió n  
e n  U  v il la  y  c o rte , q u e  á  fu e rz a  
d o  v e r le  y  <le p a d e c e r le  to d c s  
los a ñ o s , com o  e l im p u js to  de 
lua c é d u la s , no  sa  h a  a la r m a d o  
g r a n  c o sa  co n  liv n o tic ia .

L-as a u to r id a d e s  le  h a n  re c i -  
biifo co m o  á  u n  p r ín c ip e  e x ­
t r a n je r o ,  p u es  a p e n a s  tu v ie ro n  
c o n o c im ie iiU '(o s to  d a  i t n t r  co- 
n o e im im to  a p ‘. ñ a s  e s  m u y  p ro ­
p ic io  d e  la s  a u to r id a d e s )  a c e -

P o co  h a  fa l ta d o  p a r a  q u e  en  
su  h o n o r  se  c e le b re n  tie a t is  ofi­
c ia le s  en  la s  que  lo m a s e n  p a r te  
m é d ic o s , b o tic a r io s , c u ra s  y  e n ­
te r r a d o re s ,  te r m in a n d o  co n  un 
g r a n  d e sf ile  ó cn rro iísef d e  to ­
d a s  la s  c a r r o z a s  l 'u n e ru ria a , in ­
c lu so  l a  de m ilic ia n o s .

N o  h u b ie ra  e s ta rlo  m a l e l nu  • 
m é r ito  y  h a s t a  se  p o d ía  in v i ta r  
a l  m o r tífe ro  h u é sp e d  á  q u e  p u ­
s ie ra  l a  p r im e r a  p le d t a  d e  la  
n u e v a n e c r d p o l i s .y a q u e la d e  ia  
G ra n  VÍA h a  v u e lto  á  f r a c a s a r ,  
V a r r u o p la  Ha»riii|S« UIIU V d ld d a

p o r  RUS boul-.rards s in  q u e  n a d ie  
p o n g a  a te n c ió n  e n  el os y  lia -  
n o n  su s  t r a p ic h a o s  y d e ja n  sus 
d e u d a s  co m o  s im p le s  v a s a l lo s ,  
M a d rid  l le n a  l a  e s p e c ia l id a d  
d e  r e c ib i r  e p id e m ia s , y  h o y  os 
S  M . «1 T ifu s  y  m a ñ a n a  S . Á . la  
V ir u u la y  p a s a d o  la  r e in a  B u­
b ó n ic a  y  a l  o t r o  e l  p r in c ip a  
M orbo  A siá tic o , y  m ic ro b io s  y  
b a c te r ia s  d o  sue re s p e c tiv o s  sé ' 
q u ito s  p u lu la n  p o r  Ihb c a lle s , 
a lo  q u e  á  n a d ie  s e  le  d é  u n  a r-  
d i ie  d e  q u e  a q u í  h a y a  u n a  i n ­
fe c c ió n  y  a l l á  u n a  d e fu n c ió n ; y

tr e s  d e b ie n d o  s e r  c u a t r o ,  a n d a  
s ie m p re  t a n  d e s e q u i l ib ra d a  y 
ro n q u e fa .

¡S p ld e m iiis  á  M a d rid !  ¡M icro ­
b io#  á  lo s  m a d r ile ñ o s !  C o tu fas  
y  c o n fita s  so n  p a r a  u n  pu eb lo  
q u s , d e s d e  q u e  e i b u e n  re y  E e- 
I p e  tu v o  l a  m a .h a d a d a  M ea  d e  
h a c e r le  c o r te , h a  su f r id o  l a s  
p laga®  d e  p o lí tic o s , p re to n d io ii- 
IBB, I n t r ig a n te s ,  g a n a p a n e s ,  
v a g a b u n d o s , ta h ú re s ,  í,- i le a y  
la d r o n e s ,  quo  so n  m á s  v m ás 
d e v a s t f td o ra - í 'q u o l is d ' 1 Egipto .

S o n  y a  c in c o  s ig lo s  d e  cu rtí-

a l l e u t ) d e  su s  p esU Icn cfas , v ol 
G u a d a r ra m a , d u r a n te  e l Inv io r 
n o , n o s  s o p la  a l  o íd o  e i  C lo n  3 
d e  su s  p u lm u n ía s .

Y ta n  te rnes.
¿Q ué n o s  im p o r ta  á  n o so tro s  

la  a p a r ic ió n  d j l  t ; fu s f  Lr^ q ■ . .i 
lo s  p a r is ie n s e s  l a  lle g o  y ’. j  
u n o  d e  lu s  in a g o ta b le s  m i i -  
b rn s  d e i A lm a n a q u e  G otha.

I .a  n o t ic ia  d e  lo s  p e rló d io u s , 
t e l c u a l  c o m e n ta r io ,  loa fo rm u ­
lism o s  o fic ia le s  y  p o r  a h í  q u u d a  
so la z á n d o s e , d e  in c ó g n ito  á  su 
a n to jo , h a s t a  q u e  l a s  u u to r ld a -

n a s tu v ie r r ,"  e o n o c in i ie n to , r e ­
p ito , d e  q . e  so  e n c o n t r a b a  e n  
e l  A silo  r ,- jv a ', e x 'r a m u r o s  d e  
l a  ¡(O blación, s a l ie ro n  á  b u sc a r­
le  y  se  lo  t r a je r o n  e n  p a lm ita s  
a l  H o sp ita l P r o v in c ia l ,  d ig n o  
p a la c io  d e  su  p a to ló g ic a  e s t ir ­
p e , s i tu a d o  e n  e l  r iñ ó n  d a  M a­
d r id  y d esd e  d o n d e  p o d rá  m á s  
f á c i lm e n te 'p o n e rs e  e u  c o n ta c to  
c o n  los v e c in o s  y  r e c ib i r  a i h o ­
m e n a je  d e  su s  v id a s .

n e c ro ló g ic a  e n  e i A te n e o  á  c a r ­
g o  d e  lo s  p o e ta s  t r i s te s  d e  la  
c a s a  y  u n a  fu n c ió n  ri ) g a l a  e n  
c u a lq u ie ra  J e  caos c ines que  tie ­
n e n  u n  re p e r to r io  tu rro rif lc o  d e  
a s e s in a to s ,  ro b o s  y  e n v e n e n a ­
m ie n to s , m u y  a d e c u a d o  á  la s  
c ir c u n s ta n c ia s .

A sí co m o  P a r ís  os l a  c iu d a d  
c o sm o p o lita  h a b i tu a d a  á  r a d -  
b i r  m a g n a te s ,  y  lo s  p r ín c ip e s  y  
lo s  g r a n d e s  d u q u e s  s e  p a s e a n

c o n  l a  m is m a  t r a n q u il id a d  que 
«11 P a r í s  se  d ic e  q u e  la  v e c in a  
d e  e n f r e n te  o s tá  c o n  u n  g r a n  
d u q u e , a q u í se  d ic e  q u e  la  v e c i­
n a  d e  a l  la d o  e s t á  co n  el có le ra . 

N o s  s a i ire im u s  d s  l a  P a to lo ­
g ía ,  n o s  • e h o ts s m o i»  d s  la  T e ­
r a p é u t ic a  y  n o s  « c a c h o n d e a ­
m os» d e  l a  H ig ie n e , tr e s  p ie ­
d r a s  a n g u la r e s  s o b re  la s  que  se  
a s i e n ta  l a  S a lu d  p ú b lic a  v que , 
s in  d u d a  p o r  n o  s e r  m á s  que

m ie n to . A quf n o  s e  tem o  á  n a ­
d a  n i i  n a d ie .

C om o  a i  n o  fu e r a  b a s ta n te  
n o s  a d u l te r a n  lo s  a l im e n to s  loa 
c o m e r o ia a to j  v e n a le s , nos.m er- 
m a i i  e l a ir e  y  la  lu z  lo s  c a se ro s  
a m b ic io s o s , n o s  su b e n  el p a n  á  
c a d a  in s ta n te  y  a h o r a  v a n  á  
a c a b a r  p o r  su p r im irn o s  el a g u a .

Y, c o m o  p ro p in a , e l M a u z a  
n a re s ,  d u ra n te  e l  v e ra n o ,  i.os 
m e ta  p o r  la s  n a r i  e s  e l  fé tid o

dos y  lo s  p e rió d ic o »  n o s  d ic e n  
q u a  y a  h a  d e s a p a re c id o .

M  i ñ a n a  te n d re m o s  o tro  hu és­
p e d  m o r tí fe ro —n o s  d e c fm o t—y 
n o  p e n s a m o s  m i 'a  e n  e llo .

— C h ic a , ¿ sa b e s  q u e  h a  v e n i­
do  ol tifu sr .

—¿Y q u é?  ¿V lo u e  m á s  g o rd o  
q u e  e l  a ñ o  p a sa d o ?

EL SASTRE DEL C A M PlU O .
(D ibu jo s d e  T o v a r .)

Ayuntamiento de Madrid
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S. M. EMBARCANDO EN UNA LANCHA D. ALFONSO EN LA CORRIDA REGIA, EH S. M. EL REY, EN EL TIRO NACIONAL, D. ALFONSO Y EL INFANTE D. CARLOS, 
DE VAPOR PARA IR AL «CATALURA* DONDE FÜÉ ACLAMADO PRESENCIANDO EL CAMPEONATO PASEANDO POR LA POBlACIÓN

EL REAL CLUB DE REGATAS. ORGANIZADOR 
DE LAS FIESTAS HAü TICAS

LA FUNDICIÓN DE AZNAR, VISITADA
POR EL REY (Fotó. A im é.)

LA FIESTA NÁUTICA EN QUE TOMÓ PARTE EL REY 
PATRONEANDO EL «05B0RNE»
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practicarse lo mismo en cl campo que en el interior de las ciudades. 4.® Ejercita la 
gim nasia de la cabeza como la de las extremidades y  el tronco. 5.® Constituye un 
remedio excelente contra la pereza. 6.® Los combatientes de peso distinto equili­

bran sus fuerzas. 7.® Puede ser útilísi­
mo á las señoras para defenderse en 
la calle de insolencias brutales. 8.® Pa­
ra la policía, que en m uchas ocasiones 
necesita penetrar en tenebrosos luga­
res, tiene elyí«-/ífs« una decisiva ven­
taja, lavde ser en la obscuridad de 
tanto efecto ó m ayor que en plena luz.

Tan convenientes argumentaciones 
deben lievarnos á hacer una conclu­
sión: la de afirmar en concreto que el 
¡iu-jitsu puede ser considerado como 
el más útil de todos los deportes.

Todos los ejercicios atléticos requi­
eren alguna preparación fomentando 
el desarrptio de tal O cual parte del 
cuerpo, relacionada con la ciase de 
deporte que se desea practicar. E! jtu -  
¡ilsu no iba á exceptuarse de esta re­
gla general, necesitando en sus discí­
pulos elementales cuidados de nutri­
ción é higiene.

El ¡iu-jitsu encierra en s í  mismo un 
método completo de educación física 
razonada y fácil.

La preparación puede dividirse en 
m atro partes: 1.® Nutrición. 2.® Res­
piración. 3.® Higiene. 4.® Ejercicio de 
los miembros.

Vamos á pasar revista-á todos estos 
elementos formulando reglas precisas 
sobre cada uno de ellos, sin que per­

damos de vista que todos pueden llevarse S la práctica en las condiciones de la 
vida ordinaria, no siendo, pues, precisas ni modificación de costumbres ni aban­
dono del trabajo habitual.

Los japoneses son muv sobrios, y  la sobriedad, bien comprendida, es el princi-

C je rd c lo  de re s is te n c ia  d e l tronco .

necesidad de la vida humana. Sin esta preparación, ningún buen japonés empieza 
sus ejercicios de jiu -jitsu , que constituye, repetimos, una gim nasia ideal, porque 
no sólo permiten que entren en juego todas las partes del cuerpo, unas después de 
otras, sino que no precisa tam poco ningún aparato particular. La sola cosa nece­
saria en e \jiu - jítsu , es cómo sucede en el juego de cartas: tener un compañero.

El y 'íW íísa  no tiene nada del boxeo; se  asemeja más á  la lucha. Carece de la 
brutalidad del primero que para poner 
á un adversario fuera de combate, no 
retrocede ante la efusión de sangre. El 
arte  estriba en reducir al enemigo sin 
herirle y  dejándolo imposibilitado pa­
ra continuar la lucha.

Todas las actitudes de luchadores 
que pueden verse en los grabados ja ­
poneses son fieles reproducciones de 
las diferentes fases del com bate de 
jiu-JUsa.

Esta lucha consiste en cam biar una 
serie de esfuerzos, de mano á  mano, 
de busto á busto, de pierna á pierna.

Los adversarios pueden com batir 
acostados boca arriba. La victoria es 
para  el que, forzando la táctica, la 
hace ruás sabia y  prolongada parali­
zando á  su enemigo en el manejo de 
sus miembros.

El j iu - jitsu  p u e d e  ser peligroso 
cuando el vencido no pide gracia, y  el 
vencedor sigue apretando.

Uno de los golpes decisivos en el 
j iu -jitsu  es el que se  ocasiona en la 
m ano, sirviéndose del brazo, tan fuerte en los iniciados como un lingote de hie^ r̂o.

Es, gracias á los ejercicios del yVa-.’ítóa, á  su  enseñanza razonable y metódica, 
porque los soldados del ejército japonés, los más pequeños del mundo, vienen á 
ser, quizá, los mejores combatientes.

Capuces de una resistencia física superior á la de los soldados de otras na­
ciones, ei uso constante de los baños fríos permíteles soportar fácilmente todas 
las tem peraturas, así como la elasticidad de sus músculos facilítanos un poder 
maravilloso frente á las privaciones, las m archas forzadas y todos los sufrimientos

El a n tig u o  lu c h a d o r jap o n és .

Ayuntamiento de Madrid
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El salón del Trono del Quirinal convertido en taller de costura.

LA REINA ELENA, LAS PRINCESIFAS JOLANDA Y MAPALDA Y LAS DAMAS DE LA CORTE. PREPARANDO VESTIDOS Y
!  ,-OS TERREMOTOS DE SICILIA Y CALABRIA

ROPA BLANCA PARA LOS DAMNIFICADOS 
(De La Ilustración Italiana.)
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físicos que la querrá trae  consigo. De aquf por qué deseamos vivam ente que t \ j ia -  
lilsu  sea conocido y  practicado en España como se hace en Francia, América é In­
glaterra.

Pertenecemos nosotros á una tavr  m is fuerte que la raza amarilla; nuestros
soldados son, generalmente, más 
ágiles y  más sobrios que otros de 
las mismas nacione; europeas.

No hay duda, pues, que con la 
práctica del j iu -jitsu  llegaría el de 
España á ser el mejor Ejército del 
mundo. Ejército capaz de renovar 
en ios modernos tiempos las pági­
nas brillantísim as de esa historia 
gloriosa, asom bro del mundo en 
pasadas centurias.

Cuando sólo con dedicar un par 
de horas diarias á la práctica del 
jiu-jitsu, se  puede llegar á ser un 
Champion formidable, es algo raro 
que todos no echemos mano del 
medio sencillísimo de defensa per­
sonal que se encuentra al alcance 
de todos.

No siempre la fuerza física ni los 
músculos necesarios acompañan el 
espíritu del luchador.

Por el jia-jfisu  podemos e su r 
en condiciones de repeler las más 
bárbaras agresiones.

tle  aquí un paraje de un manual 
de jiu-jitsw. *El boxeo es un de­

porte de defensa que no íiem prc resulta victorioso». En efecto, al vernos atacados 
por un malhechor, no es fácil que éste respete las reglas de legalidad, exigiéndole 
que sólo emplee los brazos ni que se abstenga de tal ó cual golpe que se juzga 
traicionero.

El asaltante atacará de la manera más propicia para inutilizar al adversario 
Contra esto, el jiu-iitsu  tiene grandes resortes para rom per el brazo ó la pierna del 
malhechor.

Inmediatamente de verse atacado, el conocedor de la escuela japonesa de que

Flexión h a c ia  a tr á s  a s ien d o  la  g a rg a n ta .

venimos hablando, debe arrojarse al suelo para evitar así la primera acometida de 
los puños,, empleando al punto tos secretos del jiu-jitsu .

Repetidas experiencias entre boxeadores ingleses y  débiles sujetos instruidos en 
el arte de defensa usado en ei Japón, dem ostraron siempre la superioridad del 
ultimo sistema, n o  habiendo 
habido un sólo boxeador que 
resistiera un minuto las decisi­
vas martingalas de que puede 
disponerse en la lucha que Pa- 
kii hizo célebre entre nosotros.

En el jiu-jitsu  no precisa, co­
mo en las luchas llam adas ro ­
manas, que haya un árb itro  que 
diga si las espaldas tocan ó no 
tocan en el suelo. El combate 
japonés se lleva á efecto sin re­
glas y, sobre todo, sin juez. Es 
el adversario vencido qnicn ha­
ce cesar la lucha, confesándose 
derrotado, que an te  el dolor no 
hay orgullo que hable.

De algo debe servirnos que 
un pueblo como el ja p o n é s -  
de cuyos méritos de todas cla­
ses nadie puede dudar en Occi­
dente después de la lección d a ­
da á los rusos— ordene á su 
Ejercito y Marina la enseñanza 
dcl jiu -jitsu , instituyendo su 
e.iseflanza en todas las escue­
las de la nación, y aconsejan­
do á todos ei que se adiestren 
en los secretos de una ciencia 
que con razón Juzgan precisa. No hay más que leer los ocho argum entos que en 
favor del jiu-jitsu  preconiza la escuela japonesa para convencerse de su  im partan- 
cía y conveniencia absoluta.

1.® Puede ser considerado como un excelente ejercicio físico y como un medio 
defensa para los que no dispongan de recia musculatura. 2.® Se le debe estim ar 
como un deuorte que da á sus Iniciados valor y confianza en s í mismos. 3.® Puede

Uno d e  lo s  p rim e ro s  e je rc ic io s  p a ra  
e l g e n e ra l d e sa rro llo .

Ayuntamiento de Madrid



LA GRACIA DEL MUNDO R E SU M E N  D E  C U A N T A S N O T A S V E R D A D E . 

R A M E N T E  CÓPJIICAS S E  P U B L IC A N  EN LO S

 ----- ' P R IN C IP A L E S  P E R IÓ D IC O S  F E ST IV O S  D S

¿ E S  C I E R T O  QU E E L  B U E N  HUM OR E S T A  EN C R IS IS ? /* * I* E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N JE R O  «  k  k

Puede el lector contestar á la anterior pregunta, viendo con asiduidad esta sección 
de LA SEMANA iLVSlR AD A

P R E C A U C IO N E S Una compostura. B U E N A S  N O T IC IA S

- P r o f e s o r ,  v o n g o  á  q u e  m e  h a g a  u s te d  e! f a v o r  do  v o r  s i  m i­
d ie n d o  m is  fu e rz a s  c o n  e s te  a t l e ta  p o d ré  e s t a r  e n  c o n d ic io n e s  d e  
lu c h a r  c o n  m i s u e g r a , q u a  v ie n e  & v iv i r  e n  iq i c a s a .

(L e  P óle-M H e.)

En el re s ta u ra n t i

— Q u is ie r i  q u e  p u s ie ra  u s tc c  
u n n s  p a la s  á  e s ta s  b o ta s .

—P e ro  la s  c a ñ a s  e s tá n  m uy  
v ie ja s .

—I®uos p ó n g a s e la a  ta m b ié n .
(2f to n s ) _

Recursos contra el frío .

—S e ñ o r: M e e n v ía  la  s e ñ o r a  p a r a  d e c iro s  q u a  e n  c a s a  h a y  
fu eg o . A dom & s, e l n iñ o  se  h a  ro to  l a  c a b e z a  y  e l a y u d a  do c á m a ­
r a  se  h a  fu g a d o  c o n  m il p e s e ta s .— (i7i'o/t8.j

L A  DJCHA E S  R E L A T IV A

F re c u e n ta d  c o n  p re f e re n c ia  
lo s  lu g a r e s  e n  d o n d e  ae p u e d a n  
e n c o n t r a r  p e r s o n a s  q u e  o s  c a ­
l ie n te n  l a s  o re ja s .

iC d m o  e s  eso? ¿ L im p ia s  e l p la to  c o n  tu  p a ñ u e lo ?
N o p a s e  u s ted  c u id a d o , s e ñ o r ;  ol p la to  n o  so  h a  u sa d o .

(R io n t.)

T a m b ié n  y  s i q u e ré is  h e rv i r . , ,  
d e  im p a c ie n c ia ,  n o  se  t i e n e  qua  
h a c e r  o t r a  c o s a  q u e  p e d ir  co - 
rau D ic a c ió n  c o n  l a  C e n tra l .

(L e  P éle-M éle.)

— F1 d ía  m á s  fe liz  d a  m i v id a  fu é  a q u e l e n  qu e  h ic e  la  p r im e ra  
c o m u n ió n .

— P u es  yo  re c u e rd o  c o n  g o zo  la  f e c h a  e n  q u s  fu l c o n d o n a d o  á  
e iB .iiiB  p e rp e tu a .

— ¿C )m o p u e d e  s e r  eso?
— tiS q u e  c re í  q u e  m e  a p r e t a r í a n  ol p e sc u e z o ,— f i e  P tle  A íé ie .

:e 3X j x d i i p t j 'X 'j l i d o  e o l :é ]o t i o o

A p la u d e  á  P é re z  q u e  h a b la  A p la u d e  á  G o n zá lez  q u e  h a -  A p la u d e  á  .Gómez q u e  a t a c a  A p la u d e  á  G u tié r re z  q u e  h a -  Y  a p la u d e , p n r ú ’tim o . a  S á n -  
b ie n  d e  S á n c h e z . b la  m a l d e  P é re z . á  G o n zá lez . b la  m a l  d e  G óm ez. c h e z .  d e fe n d id o  p .o r P é re z  y

. G o n zá lez  y a ta c a d o  p o r  G óm ez
(L ’lh tíilra sione  Ita iia n á )  y  ü n l i é  rez .

N O V E L A  C O R T A  D E  L A  S E M A N A . -¿ ^ n  la s  p la n a s  p r im e r a ,  s e -  
g u n d a  y  te r c e r a  d e l  n ú m e r o  p ró /ilm o :

e x j  o l v i í d o

p r e c io s a  n a r r a c ió n  d e  G u s ta v o  V iv e ro ,

J O Y A S  D E L  M U S E O  D E L  P R A D O . — E n  la  d o b le  p la n a  c e n tr a ! ,  á  
to d o  c o lo r ,  d e l  n ú m e r o  p ró ie im o :

L A  V IR G E N  D E L  R O S A R IO
m a r a v i l lo s o  c u a d r o  d e  'B a r to lo m é  E s te b a n  M u r i/io .
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